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Ado vi. Hadrid 8 de Euero de Í856.Í íúffl. U 5 .
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IN STR U C C IO N .

No complelariamos la serie de nuestros a r -  
liculos sobre la educación é insíruccion de la 
m ujer , sin dar por torniinada su ca rre ra , cu­
yo íin está en el matrimonio. Si delicados son 
los asuntos de que hasta ahora nos hemos ocu­
pado, lo es escesivaracnle mas el de que va­
mos á  t r a ta r ; porque ademas de lo irrem e­
diables que son los erro res que se cometan, 
afectan á  toda la vida sus consecuencias, y 
pueden ser un manantial de desgracias y de­
sastres.

Como nadie cual una m adre desea la feli­
cidad de su h ija , para asegurarla, es su pensa­
miento constante el matrimonio. No liablarémos 
dcl ridiculo deseo, aunque leg ítim o,en  que in­
curren  algunas madres, convirtiendo en pasión 
eleslabliiciniienlo de sus hijas, y en pasión que 
les domina y no saben disimular: preocupación 
que perjudica á la misma joven, porque esim - 
posible que deje de herirse su delicadeza por las 
pequeñasastuciasempleada.sparahacer resaltar 
sus do tes, y comprometer á lodo.s los hombres 
easables. Esta conducta que no es de buen gus­
to . es ademas inoportuna é impolítica.

Adema.s de lo spria que os la elección de 
un m ando , es tanto mas grave q u e , aquella á

quien concierne,apenas puede decidirla por si 
m ism a: es una responsabilidad espantosa para 
los padres, que no deben aceptarla sino en la 
convicción íntima de obrar con la conciencia 
de la afección mas tierna.

Hay sin duda circunstancias, que quitan al­
gunas veces, hasta cierto punto, la libertad déla 
elección t pero cuando la posición perm ite es­
perar y no acoplar sino á quien reúna las ma­
yores cualidades deseables, el afecto de un 
corazón noble y  los delicados sentimientos del 
honor son la mas firme garantía de una dicho­
sa unión y felicidad mutua.

Si es preciso hacer dasapareccr algunos 
sentimientos, no deben contrariarse , deben 
combatirse con pulso; y poniendo en relieve 
su inconveuiencia, la razón hará  lo demas.

Cuando se va á formar ese lazo que a rre ­
bata á una hija el apoyo de su m ad re , para 
som eterla á  una nueva autoridad, y  dejarla 
en c ierta  m anera , volar con sus propias alus, 
debe hablarse á su razón y á su corazón, y  ha­
cerla entrever algunas de las dificultades que la 
esperan. ¡Cuán pronto pasa esa luna de miel 
y  se necesita de razón , de paciencia, de va­
lor y de resignación quizá!

Tenga siempre un gran respeto de sí mis­
ma y de su propia dignidad, á  la vez que un 
dulce y  tierno afecto y  una completa abnega-
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cion. Que no considere al mundo como un cen­
tro de diversiones sembrado de ba ile s , de es­
pectáculos y  de infinitos p laceres; al matrimo­
nio , como una exención de ciertos deberes, 
como la señal de la libertad y  un cielo sin nu­
bes , y  al m arido , en f in , como un adorador 
constante á  sus rodillas; sino que es necesario 
presentarla esta nueva posición bajo su verdade­
ro puntode vii^a. Que comprenda que el mun­
do no da lo que re c ib e ; que sus alabanzas no 
son mas que hum o, que una enfermedad ó los 
reveses de la fortuna le alejan de uno, y que 
olvida con una facilidad sin igual á  sus mas fa­
vorecidos. Que mire el matrimonio como el 
acto mas grave de la v id a , el que impone mas 
imperiosos d eberes, y  con frecuencia los mas 
inmensos sacrificios, y  que á  la vez que debe 
atenderse á  sí m ism a, necesita considerar la 
felicidad del esposo como la suya propia; por­
que en ambos se refleja la de cada cua l, y  de 
ambos es la suerte ó la desgracia de cada uno.

Es casi imposible que la jóven en quien 
estén encarnados tan nobles sentimientos, deje 
de disfrutar esa ventura tan envidiable, y  re ­
producirla en su rededo r, aumentándola asi. 
Constituyese en una verdadera providencia de 
la casa , de la fam ilia, y  la mujer ejerce enton­
ces su magnifica misión.

A. Pirala.

L IT E R A T U R A .

LOS ESCLAVOS.

(  A Pablo Ortiga Rey.,

Miradlos alH I Miradlos 
á la sombra que les presla 
aquel plátano soberbio 
que los aires señorea.

Por fin respiran felices 
en las regiones amenas, 
que desde el cieTo sin nubes 
el sol con sus rayos quema.

Él duerme, pero á su lado 
está la Gel compañera, 
que de ternura embriagada 
su cansado sueño vela,

Cielo de noche sin luna 
son sus facciones, y cii ellas 
brillan cual fuego sus ojos, 
y sus dientes como perlas.

Felices ellos 1 No há mucho 
doblegaban su cabeza 
bajo el peso ignominioso 
de la bárbara cadena ,

Mas ora libres respiran . 
y en la soledad se encuentran ; 
por dosel tienen el cielo , 
tienen por lecho la tierra.

El desierto es su morada l 
La libertad su existencia!

Ella con ardiente beso 
cariñosa le despierta, 
y al abrir al sol sus ojos 
él con delirio la estrecha.

E ixa. ¿Por qué , vida de mi vida, 
suspirabas con tal penaT 
No eres libre ? No descansas 
en mi seno tu cabeza?

É l . Ah 1 Lloraba , hermana mia, 
porque he soñado que llegan 
esos tigres, á cargarnos 
otra vez con su cadena.

—No te alorraontcs creyendo 
que traidores nos acechan : 
libres somos: pura dicha 
lejos de ellos nos espera.

—Somos libres? Pues crucemos 
las soledades inmensas 
hasta que hallemos morada 
donde nuestro amor no tema.

Allí no podrán seguirnos 
esas despiadadas fieras, 
que con látigo de hierro 
á esclavitud nos condenan.

¿Por qué han de tener derecho 
de verter la sangre nuestra?—
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CORREO DE lA  MODA.
Al confin del horizonle 

nube de polvo se eleva: 
sordo rumor de caballos 
en el desierto resuena.

• Allí vienen I u ambos claman ,
7 el terror su sangre hiela.
Quieren huir, mas no pueden , 
y se desploman á tierra.

AI fin se levantan. Ciegos, 
por abrasadas arenas 
huyen... Es <n vano I Pronto 
llegarán? Ya están roas cerca ...

Suenan confusas las voces....
Ráudos los corceles vuelan....
Ya entre el polvo se distinguen....
Ya se adelantan.... Ya lleganl...

Pobres esclavos ! Ay! Vedlos 
postrados contra la tierra 
con sus lágrimas regando 
del amo feroz la huella.

«Señor, piedad I » A su grito 
crudo el látigo contesta 
dejando en su humilde rostro 
honda ráfaga sangrienta....

Bárbaros hombres, ¿quién nunca 
os dió su vida en herencia ?

Antonio Abkao.

L .\S  SIE T E  VIUTÜBES C .\P1T A L E S ,
por

C^^io/ciíliaiut ^ '^ m u ’>ior¿e '‘éíiKvfii.

C ontra Soberbia H um ildad .

i.
aauANDE.NEa.

•Venturo»©* lagalejoe,
Que en estas umbrosas s«lvas 
Pisáis estos verdes campos,
En cuyos pefiascos suenan 
De lospcoi repelidos 
Los eslruenóos de la Kiierra , 
tito  lemels «ercano el riesgo 
Cuando eslais lan sin delonsa?.

( Jrrntalem CBni)aistada./
Nada mas risueño y encantador que el esplcn- 

<hdo panorama que ofrecen las montañas de Aslíi-

cias al primer rayo del sol en un hermoso dia de 
primavera. Si no habéis visto nunca lucir los pri­
meros albores de la mañana en los elevados picos 
de Europa , ó en lo alto dcl puerto de Pajares; si 
no habéis contemplado á vuestros pies las nubes, 
y allá abajo, en un abismo de verdura las profun­
didades de Yal Grande, y las fértiles campiñas 
que baña el pintoresco Pilona; en vano os esfor­
zareis en adivinar la pereg^rina hermosura de aque­
lla naturaleza magnifica, con sus pirámides de 
granito, cuyas elevadas cumbres se pierden en las 
nubes, con sus risueños valles cortados por los 
mil y mil arroyos y cristalinas fuentes que descien­
den jugueteando por la falda de las montañas.

En una hermosa mañana del mes de mayo de 
1809, dos robustos chicos de aldea echaban á vue­
lo el esquilón de una humilde iglesita situada en la 
cumbre de una de las altas montañas que sirven 
de limite al Concejo de Pilona (1). La campana que 
locaba á gloria, los ramos de (lores adornados con 
fajas y cintas de lodos colores, el alegre sonido de 
la dulzaina, y sobre lodo la animación que se no­
taba en los caseríos del pueblecito situado en la 
vertiente de la montaña, indicaban bien á las cla­
ras, que á mas de celebrarse en aquel dia la fies­
ta de la Cruz de Mayo, había otra función mas 
alegre y animada todavía, y en la que el pueblo 
liebia á grandes tragos la embriagadora copa del 
entusiasmo nacional. En efecto, aquella función 
era un Je Deum. sencillo . como las costumbres 
patriarcales de l;i aldea, que’sc cantaba en acción 
de gracias, por las ventaja.s que una división es­
pañola acababa de obtener contra las tropas fran­
cesas , que al mando del mariscal Ney habian pe­
netrado en Astíirias á principios del mismo año, 
sembrando el terror y la desolación entre los pa­
cíficos habitantes de la montaña.

Los angostos senderos que conducían á la igle­
sia estaban cubiertos de gentes del pueblo, de to­
das edades y condiciones, de muchachos pobres, 
que olvidándose de sus harapos bailaban al sún do 
la dulzaina, que soplaba con toda la fuerza de sus 
pulmones un viejecíllo colorado y regordete; de 
jovenes aldeanas ostentando en sus abigarrados 
trajes todos los matices dél Arco iris, y de mur­
muradoras viejas, que envueltas en su larga man­
tilla negra, bajo la que se columbraba la blanca 
loca que entonces usaban las montañesas, ca­
minaban lentamente , amenizando la fatigosa su-

(■) Nombre de un CoDCOjo de Asturias.
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bida con sendos polvos de tabaco, y vetustas cuan­
do apolilladas historias de sus antiguos amoríos.

Cuando mas animada estaba la concurrencia 
echando vivas á Covadonga y mueras á los france­
ses , cuando mas redoblaba el tamboril un licen­
ciado del ejército con ribetes de maestro de es­
cuela , apareció por detrás de un bosquecillo cer­
cano á la iglesia, un personaje cuya presencia tu­
vo el mágico poder de reducir al silencio á aquella 
reunión poco antes tan alegre y bulliciosa. Cesa­
ron súbitamente las danzas , el viejecillo suspen­
dió sus resoplidos, el del tamboril sus redobles, y 
los muchachos, formándose en hilera, daban paso 
al recien llegado, invocando al Santísimo Sacra­
mento del Altar.

Era el cura párroco de la aldea, jóven, robusto, 
barbilampiño y agraciado, con hermosos ojos ne­
gros que revelaban al estudiante calavera y al que, 
á no haberle visto tan acatado por sus feligreses, 
nadie se hubiera atrevido á llamar cura de almas, 
pues su elegancia y maneras distinguidas, pertene­
cían mas bien á un cortesano que al ecónomo de la 
pobre feligresía de Argandenes (1).

Distribuyó el cura unas cuantas sonrisas entre 
los aldeanos , y entró en la iglesia encaminándose 
en seguida á la sacristía en compañía del sacristán, 
que en tanto que llegaba la hora de la función, en­
tretuvo al joven párroco con fabulosas narraciones 
acerca de las escaramuzas de las tropas, en las que 
seguí! dccia, dejaban siempre los franceses el cam­
po lleno de cadáveres de su propio ejército.

Apenas desapareció el cura por la puerta de la 
iglesia, cuando el viejecito volvió á soplar su dul­
zaina y los muchachos á danzar de nuevo, aumen­
tando la zambra y el bureo el repique del esquilón 
que llamaba á los fieles al Te Deum, y el bien tem­
plada tambor del licenciado.

Por el mismo camino que habia Iraido el cura, 
aparecieron entonces dos jóvenes aldeanas, que 
por su asco , su elegancia y su singular belleza, se 
diferenciaban tanto de las otras, que no podemos 
renunciar el deseo de describirlas con alguna de­
tención , a lln de que podáis formaros una idea do 
las dos mas hermosas flores que brotaron de las es­
pesuras de Arg.indenes.

Eran éstas, Teresa, la hermana del cura,y que 
hacia las veces de ama, y su amiga Inés, hija (mica

(1| Aunque Argandenes fíia  situado S corta dislaocia dej 
InResto , Concrio de PiloAa, en Asiúrias; hemos lomado este 
nombre pora ocultar ct de la villa en que tuvo lugar lo qu ' 
vamos i  rcrerir,

de uno de los mas ricos labradores del Concejo. Jó­
venes ambas, ricas y notablemente hermosas, aun­
que su belleza ofreciese dos tipos bien diversos, 
habían sabido sostener su amistad desde su infan­
cia , á través de esas rail susceptibilidades que sur­
gen á coda instante entre las jóvenes, en aquella 
edad fugitiva en que el amor es el único móvil, el 
regulador, el yo del corazón de la mujer, y aun me 
atrevo á decir, del corazun de! hombre.

Teresa era de gallarda estatura, flexible como 
on lirio, con hermosos ojos árabes, simpáticos, pe­
ro ardientes, magnilicos, pero soberbios. Su frente 
de un blanco suave y aterciopelado, se destacaba 
maravillosamente de entre sus cabellos castaños, 
cuyos ensortijados bucles se escapaban por debajo 
del pañuelo de muselina blanca con que cubría su 
arrogante cabeza.

Sobre su ganganla blanca y torneada, llevaba 
dos gruesas sartas de corales atados con cintas del 
Cristo de Candas y de Covadonga, que flotaban 
graciosamente sobro su espalda.

Por debajo de su basquina negra de alepín de la 
reina. asomaban dos terciopelos negros que forma­
ban el ruedo de otra basquina de grana, corta y 
graciosa, que dejaba al descubierto su media blan­
ca de algodón de nuditos, y su pié breve, como el 
de una bailarina and.nlaza , encerrado en un zapa- 
tito de piel, que en lugar de la forma tosca y hol­
gada de los zapatos de cordel, era todo un zapato de 
Madrid.

Sobre su jubón de alepín, igual á la basquina, 
llevaba el dengue ( 1)  negro, adurnado con varias 
fajas de terciopelo labrado, completando su esco­
gido traje un anillo de oro liso, lujo desconocido 
en aquellas montañas, y que Teresa debía, como el 
resto de su elegante vestido , á la esccsiva liberali­
dad de su hermano.

La belleza de Inés crac! reverso de la medalla, 
una belleza dulce y suave como laimágende la paz. 
de talla no muy alta pero esbelta , cúLis blanco y 
casi trasparente, ojos azules, que reflejaban la can­
didez de los ángeles, y una nube de cabellos ru­
bios , que formaban en derredor de su frente la au­
reola dorada del querubín ; eran en fin, las dos jó­
venes el tipo de la belleza veneciana y de la belleza 
inglesa. La primera con su lucha constante, con sus 
pasiones de fuego , con su orgullo meridional y su 
corazón simpático y espansívo, que encierra todo un

(I) Espacie de mauielela «orla con puntas largas qoe se 
anudan en la cintura,
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tesoro de amor; la segunda, con sn serenidad an­
gélica, sus inspiraciones religiosas, su virtud im­
perturbable, y su amor templado siempre por las 
nieblas y los hielos del norte.

( Se continuará.)

S A IU T A C IO M  A L  A Ñ O  N V E T O .

cít (juc_> filia

Adiós, adiós, viajero peregrino , 
que con trémulo paso 
te acercas al linal de tu camino: 
del tiempo el torbellino 
te arrastró, y hoy ya tocas al ocaso.

Adiós, adiós, y vuela presuroso 
á sumergir tu frente 
en el profundo seno proceloso 
del piélago espumoso 
tras la elevada cumbre de Occidente.

Aléjate , que infausta tu memoria 
queda en la mente impresa : 
que de peste y de guerras es tu historia, 
y es muy triste la gloria 
que esconde sus trofeos en la huesa.

Iluyc, que se conlrista el alma mia 
al contemplar la huella 
de tu curso sangriento. Cuanto ansia 
que con el nuevo día 
de otro año mas feliz luzca la estrella l

Oh I Que nos dejas ya. Vete en buen hora; 
yo á despedirte acudo 
y á récibir con la naciente aurora 
al nuevo año que implora 
el alma mia en su cordial saludo.

Héle aquí aparecer en el Oriente 
radiante de hermosura.
Muy bien venido tierno adolescente,
si á la española gente
tu signo anuncia dias de ventura.

Si baju tu benéfica influencia 
en progreso contino 
de virtud y de ciencia 
la humanidad, cumpliendo su destino, 
hacia la eternidad sigue el camino.

F aüstina S aez.

Gtiadalajara 31 de Diciembre de 183S.

(ij BsupotEta, destinada A publicarse «n el número ante­
rior, llegóá nuestras manosA última hora: creemos que nu 
«siA Cuera desu lugar en el presente,

LAS SEIS m n m  de u m u  v iii

C A T A L I N A  P A R B .

CContinuaeiofi.J
—Seymour, le dijo Catalina con emoción , aun 

faltan ocho meses para nuestro enlace; en ocho 
meses pueden sobrevenir tantos acontecimientos, 
que estorben ó dilaten su realización t Espero de él 
mi felicidad, y temo y desconfió, sin saber de qué. 
Los dos somos libres, y sin embargo tengo como 
un presentimiento triste, cada vez que me dejo lle­
var de mis esperanzas para el porvenir.

—¿Desconfiáis de mi por ventura, Catalina? Eso 
no puede ser I Decidlo, decídmelo por favor t

La joven hizo con la cabeza una señal negativa, 
mientras que sus ojos se llenaban de lágrimas.

—Catalina, oídme por Dios I repuso Seymour, 
si es verdad que meamaisy teneis ese recelo; ¿por 
qué no accedéis á mi proposición , consintiendo en 
un matrimonio secreto? En caso necesario podría­
mos revelarlo, y yo me hallaría autorizado para 
defenderos , contra todo y contra todos si preciso 
fuera. Consentís, Catalina?

La hermosa viuda le tendió su mano, permane­
ciendo loa dos mudos, inmóviles, como agobia­
dos bajo un mismo pensamiento' de felicidad y de 
amor.

De pronto se oyó á lo lejos el toque de una cor­
neta de caza , luego el galope cada vez mas próxi­
mo de muchos caballos , y por üllimo la confusión 
y las voces de una numerosa comitiva.

—Qué es esto? dijo Catalina sorprendida.
Seymour se acercó á la ventana.
—Ahí es el Bey! esclamó palideciendo.
Y los dos se miraron con una espresion de terror 

indecible.
Todos en el castillo se pusieron en conmoción. 

Las jóvenes damas de honor corrieron al lado de su 
señora: doce pajes con lujosas libreas se coloca­
ron á ambos costados de la puerta, doblando una 
rodilla, y el senescal con su varita blanca en la 
mano precedió algunos pasos al Rey.

Enrique se presentó con galantería.
Cataliua dobló ia rodilla, y apoyó, como era cos­

tumbre entonces, su frente sobre la mano real que 
la tendía.

El Rey la levantó cortesmenle.
Entonces reparó en Seymour.
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Aenimos, noWo daraa,á pediros como caza­
dores algunos refrescos: tenemos sed y calor. Dis­
pensadnos nuestra indiscreción por presentarnos 
en el castillo de una joven viuda, pero nuestro cu­
ñado Seymour nos parece igualmente culpable , y 
así no hablemos mas deesLo. Mirad. Sevmour, aña­
dió volviéndose báciaél, vos debeis estar menos 
cansado que nosotros y podéis partir en el acto pa­
ra Londres, y prevenir al arzobispo Cramraer y 
al obispo de M’iuchester, que tenemos que consul­
tarles sobre un asunto de graveinterés.

Seymour se inclinó respetnosamcnle y salió.
S. M. despidió con una seña i  su comitiva. lue­

go á la de Catalina. Los dos quedaros solos.
—Temo , señora, haber llegado en un momento 

inoportuno, dijo el Roy: es preciso escusar mi nin­
gún conocimiento de vuestras costumbres, y el de­
seo ardiente que teníamos de manifestaros nues­
tra alta estimación.

Lady Lalimer confusa y trémula bajó la cabera. 
—Levantad vuestros hermosos ojos, señora y 

miraduos de frente. ¿ Lord Seymour estaba aquí 
como dueño del castillo?

—Señor, respondió la joven con dignidad, la viu­
da de Lord Latimcr uo está obligada á sufrir un 
interrogatorio, y V. M. es demasiado caballero pa­
ra ofender á una dama, á la que nadie acusa.

El Rey se sonrió con satisfacción.
—Esa respuesta me basta, uoble lady, y en prue- 

Irt del respeto que nos inspira vuestra virtud, os 
lietlimos vuestra mano, y os ofrecemos nuestro 
trono.

Catalina se había reanimado poco á poco. Cono­
ciendo que su timidez había alentado al Rey, le mi­
ró rosuellaraenle. diciéndolc ;

El honor que \ . M. me dispensa es muy gran­
de , pero creo yue hay menos riesgo en ser vuestra 
querida, que utieslra esposa.

—Seréis tino y otro , coslestó el Rey cou galan­
tería.

Semejante sarcasmo hubier.i podido costar muy 
caro á U mas querida de sus esposas. En hoca de 
una dama tan virtuosa como Lady Lalimer, no hi­
zo sino prendarlo complclamonlc.

Cuando el Rey partió, Catalina fuera de si, se re­
tiró á su oratorio y prorumpió en sollozos.

Pidió después papel y escribió a Seymour:
■•Slis presentimientos se han cumplido: el Rey 

acaba de pedir mi mano; yo no puedo resignarme 
á ese sacrilicio sin hacer alguu esfuerzo para evi­
tarlo. Os he dado mi palabra, por guardárosla ar­
rostraré, si es preciso, la cólera dcl Rey. Decidme,

Seymour, qué debo hacer; buscad un medio de sal­
var nuestro amor. Me someto desde ahora á lo que 
decidáis, a

Seymour recibió en Londres la carta de Catali­
na , pero en el camino había ya lomado su resolu­
ción. Egoísta y ambicioso , conoció que con un ri­
val como Enrique que disponía tan ligeramcm» de 
las cabezas de sus esposas, de sus favoritos y de 
sus parientes, no era prudente la lucha.

—"Señora, contestó áCatalina, cuando formé 
el proyecto de obtener vuestra mano , rae hallaba 
muy distante do comprenderel alto honor quoS. M. 
os reservaba. No cumpliría mis deberes respec­
to á mí augusto soberano, ni os apreciaría á vos, 
si tratase de poner el menor obstáculo al cumpli­
miento de su real voluntad. En compensación á mi 
sacrificio, sabré con la mayor alegría la realización 
de vuestro matrimonio, que ha de asegurar la feli­
cidad del mejor de los reyes. Yo parto para el con­
tinente. »

Aquella carta fué entregada á Catalina en pre­
sencia del Rey.

Enrique se la pidió. Presentósela Catalina, la le­
yó, y quedó completamente satisfecho.

Lady Latimer libre ya (bien á pesar suyo) se re­
signó á la suerte que no podía evitar.

Los preparativos para el regio enlace se hicieron 
con la mayor rapidez.

Crammer dió una dispensa, por la cual autoriza­
ba , bien 6 m al, el casamiento de una dama á los 
tres meses de haber enviudado , y peimilia que la 
ceremonia se celebrase en cualguíeraiglesia, capi­
lla ú oratorio, »tn necesidad de amonestaciones, 
eximiendo cu fin á los regios cóiiyugue| de todas 
las formalidades prescritas, en consideración ára- 
iones concernientes al honor y la prosperidad del 
reino.

Dos dias después Catalina Parr cambiaba sus 
vestidos de luto por los trajes nupciales de una 
reina do Inglaterra.

La ceremonia se verificó en Hamploncourt, resi­
dencia favorita de Enrique. Gardíiicr, obispo de 
Winchester, dió la bendición á los dos esposos.

Es posible que los labios de Catalina palidecieran 
al pronunciar e) sagrado si que rcmacbaba para 
siempre su cadena , y cuando fue colocado en su 
dedo el anillo nupcial por la misma mano que en 
el intervalo de pocos años habia firmado la sen­
tencia de muerte de sus dos esposas.

La situación de la nueva reina, preciso es con­
venir en ello, se parecía m uchoálade la sultana 
Cherayada, de las Mil y Una noches.
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El Rey querieodo darla una prueba de su consi­
deración , pertnilíó á sus dos hijas y á su sobrina 
Margarita Douglás que asisUesen á su casamiento.

Catalina se encontró por tercera vei casada con 
un anciano mas brusco y exijente que los dos pri­
meros. Como no tenia hijos , la reina resolvió ro­
dearse de afecciones de familia.

La educación de la princesa María estaba ya ter­
minada . pero Isabel y Eduardo tenían aun necesi­
dad de sus cuidados maternales.

Catalina poseía vastos conocimientos; hablaba 
correctamente varios idiomas, y se ocupó asidua­
mente de la educación de las hijas del Rey. Aper­
cibiéndose de que entre ellas existia cierta anlipa- 
Ua (por causa sin duda de lo que concernía á sus 
madres respectivas) , la reina procuró disiparla por 
la persuasión y la dulzura, y logró captarse su ca­
riño.

La reina Catalina llevó su corona con una ma­
gostad que entre sus antecesoras solo se habla ob­
servado en Catalina de Aragón. Siempre que la eti­
queta lo exijia, se presentaba vestida con tanto 
gusto como suntuosidad: sus trajes por su elegan­
cia se parecían mucho á los de Ana Bolena. Por las 
tardes, retirada en su cámara, se despojaba de sus 
magniricos vestidos, se ponía uno sencillo , é iba á 
arrodillarse delante de su marido para curar su 
pierna. Después de haberse hecho enseñar por su 
médico de cámara, no quiso ya que nadie la ayu- 

> y desempeñaba su obligación de enfermera, 
sola, y con la mas tierna solicitud.

El estado del Rey se agravó; su carácter se agrió 
aun mas, convirtiéndose en feroz. Despertóse en él 
la afición á las cuestiones teológicas. Satisfecho por 
tener en Catalina una adversaria digna de é l, sus­
citaba un asunto de controversia, y para hacer 
brillar su elocuencia. trataba á la vez del caso y 
de la refutación. La reina se veia no poco compro 
metida. El Rey no quería ser vencido, y se enoja­
ba SI le daba la razón cuando ella pensaba que no 
la tenia.

Todos los dias firmaba indistintamente senten­
cias de muerte contra papistas ó protestantes. Una 
simple sospecha era bastante para enviarlos á la 
hoguera.

eSe concluirá. J 
Dolores Csbrcbí y  H brbdia.

BELLA S A R T E S .

El (lia Í)1 del pasado tuvimos el gusto de asis­
tir á la Junta general, que en el local de sus se­
siones, calle de Alcalá, núm. -t i ,  celebró la Socie­
dad Protectora de las Bellas Arles. Después de 
darse cuenta en ella de varios asuntos de interés, 
se procedió al sorteo mensual que establece el ar­
tículo I I  de sus Constituciones, cuyo premio con­
sistía en un pensamiento ó capricho piulado al 
óleo por don Manuel Rodríguez y Guzman, salien­
do agraciado el núm. 58, correspondiente al sócio 
don Antonio García y Carcia.

El premio destinado ai sorteo del píeseme 
m es, consiste en una copia en pequeño, del cua­
dro de las Hilanderas, deVelazquez, pinlado al 
óleo por don Domingo Valdivielso.

Aconsejamos á los aficionados á las Bellas Ar­
tes , visiten la csposicion de cuadros que en el re­
ferido local tiene la sociedad, ejecutados por indi­
viduos de su seno, y entre los cuales hay algunos 
de venta, como lo indica su larjeia.

Cuando esta sociedad pueda proporcionarse un 
local mas vasto y con las condiciones que necesita 
para su desarrollo, no dudamos atraerá á si á lo­
dos los artistas de España, mereciendo a] mismo 
tiempo las simpatías de los amantes de las Arles.

El sábado último recibió su presidente , don 
Antonio María Esquivel, una invitación del señor 
Embajador de Inglaterra, pidiéndole una entrevis­
ta para conocer el objeto y fines de la asociación. 
Contestóle el señor Esquivel que S .E . podía indi­
car hora en que no se incomodase para recibirlo, 
y señalada, pasó á la casa de la Embajada, donde 
filé recibido con la atención y finura que distin­
guen á lord Howen. Después de felicitar al señor 
Esquivel por el pensamiento de esta iiislilucíon, le 
manifestó su deseo de ser útil á la sociedad, y que 
agradecería le indicase si seria el medio mas opor. 
tuno comprar algún cuadro de la esposiciun.

El señor Esquivel, con un desprendimiento 
que le honra, pues entre aquellos hay algunos su­
yos, le contestó que seria mas conveniente dis­
pensase su protección á la sociedad en general. 
Entonces el noble lord le significó que desearla 
ser inscrito como sócio, satisfaciendo de presente 
algunas anualidades de la cuota de suscricion , á 
cuyo cfecio le entregó un pliego cerrado. Abierto
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jioco después en la Dirección por el señor Esqui­
ve!, eiicomró que contenia diei mil reales en bi­
lletes.

No es este el primer acto de generosidad y 
protección que ha dado á las arles españolas el 
Iwnorable lord.

MODAS.

Adiós año 1835, año destronado por la segur 
iuexorabíe del tiempo: con cada una de las horas 
d« tu efímera vida, deshojadas una á una , como 
los pélalos de la flor á impulso del vieulo , ha des- 
eparecido una de nuestras ilusiones ó de nuestras 
esperanzas; pero no importa, la Moda no tiene por 
qué maldecir tu memoria.

Si bien , algo escéntrico, has recargado nuestra 
toilette con profusión de cintas y flores, en cam­
bio enriqueciéndola con guipures, blondas yen- 
rajes, le has dado una suntuosidad de buen tono; 
si has exajerado el vuelo y hueco de nuestros ves­
tidos, lanibien la amplitud de las formas añade 
magostad á un Lueu talle y se presta á maneras 
distinguidas.

Es cierto que en tus últimos días has tenido la 
eslravagaiicia de querer desgraciar la flexibiidad 
de nuestro talle, cubriéndole con uu paleto, con 
sus vueltas, solapas y botones, ni mas ni monos 
que el de un hombre, pero el buen gusto de nues­
tras modistas ha hecho disimulable e.sta idea ridi­
cula de tu vejez, reduciendo las formas y acomo­
dándolas á nuestro sexo, enriquecidas con anchos 
volantes de blonda.

Otiizá tu sucesor sea mas escéntrico. quizá no 
sean las modas que nos presente Un favorables al 
realce de la belleza; ¿pero qué quieres? Yo le sa­
ludo con júbilo porque nace, y tú has terminado 
tu carrera, porque trae en Un la ventaja de lo des. 
conocido: la curiosidad ha sido siempre patrimo­
nio de las hijas de Eva.

Bien venido, pues, año 183fi; la Moda te abre 
con júbilo sus puertas, y te recibe preparada con 
el magnifico surtido que co telas y adornos ofrecen 
los almacenes de la córte, y que ha de lucir en el 
trascurso de tus dias, Pero ^cuenta que te insi­
núes como compete á un año bien educado. No 
vengas pues con las manos vacias; anúiiciaio con 
los regalos de costumbre en los principios de (u

reinado; trae á la niña el gracioso irajecilo, cuyos 
lindos modelos presenta el almacén de Cachena: 
á la jóven ono de los infinitos artículos de tanta 
riqueza como buen gusto, que encierra en sus ana­
queles el llamado Iflónslruo: á la dama de tono, 
un rico objeto de bisutería ó mueble maqueado, de 
los muchos que llene á la vista la Esposicion 
E stran jera , á la elegamc y i  la coqueta , la rica 
inanleleta, ó el suntuoso traje, que tan bien con­
fecciona Mma. Honorina.

Y cómo no recibirte con palmas, cuando á tu 
venida las señoras mas distinguidas de la córte 
abren sus salones, cuando la escogida sociedad del 
Casino prepara los suyos, aquellas para saraos, 
éste para bailes, donde la juventud y la belleea 
ostentarán sus gracias y buen gusto.

En el número inmediato nos ocuparemos de los 
trajes á propósito para estas reuniones.

Aurora P erez Mirón.

EsplicacioD del pliego de dilrajos,

Núm. d, Cue/io recto cerrado; bordado á fes­
tón é imitación de guipurc.

wdm, 2. Giíarwzcío» para enagua, bordada á 
la inglesa y festón.

Miim, 3. Guarnición ; bordada á realce : los 
ojetes pueden hacerse á la inglesa.

Wúm, -i y 5. T ira s ; bordado al pasado.
Wúin. 6. Hsctírfo; bordado al pasado y punto 

de armas.
Ndoi. 7 y 8 . Cs^Minos de pañuelo, bordadas á 

realce.
Wdm. 9 ,  10 y dd, Letras', al pasado.

ADVERTENCIA 1
La variación que desde este número da­

mos á la forma niaterial de nuestro p e r ió d ico ,  
quitándole los lilcles que le adornaban, no ita 
sido tanto p o r  acomodarnos á la moda tipográ- 
lica de las piibliGaciones francesas de osle gé­
nero , c o m o  p o r  poder dar en el mismo n ú m e ­
ro de páginas,y lamafio de papel, un aumen­
to de lectura. Esperamos que nuestras suscri- 
toras nos agradecerán esta mejora que cede en 
su beneficio, y que con la mejor clase de pa­
pel aumenta nuestros gastos.
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